
t {0uELA

mundo, y a un memorable ca-
tálogo de personajes. Aquí des-
taca el organista Mackilwraith,
mezcla de gamberro y artista
que nos sirve en bandeja una
poética que se ajusta mucho a
Robertson Davies: "yo soy abo-
gado del saber ornamental. Us-
ted quiere que la mente sea una
máquina perfecta, preparada
par a tr ab ajar efi cie ntemente,
si bien con estrechez de miras,
y sin piezas sobrantes o inútiles.
Yo prefiero que sea un cubo de
basura lleno de reales brillan-
tes, gemas raras, curiosidades
sin valor, pero fascinantes, oro-
pel, fragmentos curiosos de an-
helo y una buena cantidad de
porquería sana".

1 A merced de Ia ten-

restadesirregula[ pero

diveftida, elegante y efi-
caz, y müestPa ya las
G0nstantes del narradon

La cita casi me deja sin re-
suello. Echo la vista atrás: esta
reseña parece una enumeración
desbocada, semejante a la men-
te de Mackilwraith. Será porque
en las novelas de Robertson Da-
vies, como en los mitos que tan-
to lo fascinaban, cabe el mundo.
Incluso cuando son un poco me-
nos buenas que otras.

A merced de la tempestad
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iempre me acerco a Ro-
bertson Davies (Ontario.

1913) silbando alegres n'-
torn¿los. Davies es un mago cuya
puesta en escena no tiene tra-
moya ni apelaa la superstición;
sus herramientas son la imagi-
nación y la felicidad, ambas afi-
nadas por lo que él mismo, en
Lo que arraiga en el hueso, ca-
lificaba de "compromiso vitali-
cio con la compasión". Si este
novelista de inteligencia des-
bordante logra mantener la fe
en el hombre, aunque a veces
sea difícil, es porque lo conside-
ra un "animal noble". No "bue-
no", noble. Esta lección se re-
nueva en cada libro suyo.

Hoyhablamos de una nove-
la algo inferior a las que inte-
graban las Trilogías Depford y
Cornislt. Pero inferior, ¿hasta
qué punto? Les tranquil izo:
vale la pena le erla. A nerced de la
nnpestad (1951), que abre otro
ciclo narrativo, el de la Trihgía
Salterton, es irregular pero di-
vertida, elegante y eficaz. Eso
sí, es menos ambiciosa que El
quinto en disrordia (197U o Án-
geles rebeldes (1981). El libro sue-
na como una pieza de música de
cámara si lo comparamos con
esas prodigiosas historias que
nos llevaban de Canadá a Eu-
ropa, en lo geográfico; del je-

suitismo aJungen el campo de
las ideaq o de Thomas Mann al
folletín en los modelos narrati-
vos. En el caso que nos ocupa,
el escenario es la pequeña ciu-
dad imaginada de Salterton,
donde una compañía de teatro

aficionado reúne a la buena so-

ciedad en torno a un montaie de

La Tempestad.

Seamos justos: estamos ante

la primera novela de Davies. El

autor la escribe a una edad ra-

zonablemente madura, y no es

un recién llegado: como drama-

turgo y periodista ya ha alcan-

zado el éxito. Con todo, abor-

dar un género nuevo supone un

reto, y el talento precisa de cier-

to aprendizaje. Ese proceso es

muy acelerado en el caso que

nos ocupa: las cincuenta prime-

ras páginas son balbucientes;

luego coge un ritmo de lo más

agradable, desfalle-
ciendo solo un par de
veces, y en el tercio fi-
nal nuestras posaderas
rebotan, felizmente
sonrojadas, a lomos de
esta novela que ya vue-
la al galope. Y al menos
ües escenas resultan in-
olvidables: esos clérigos
compitiendo por unos
libros gratuitos son des-
cacharrantes; el baile
que cierra el capítulo
seis está planificado al
milímetro; yel magni
fico final es, como el
Doctor No decía de los
julepes, "arcaico pero
satisfactorio".

Me entusiasman las pnme-
ras obras de los grandes autores:
en ellas descubro el germen de
lo que amo. E n A merced de la
tempestad, el lector reconoce to-
das las constantes del cana-
diense. Por ejemplo, su carac-
terísticas pinceladas de
chifladura inglesa pasada por la
cabaña del pionero; las disputas
estéticas y filosóficas; o la con-
cepción de la magia como otro
nombre que le damos al cono-
cimiento. Davies convoca a sus
profesores estrafalarios, a los es-
píritus que no necesitan ser re-
ales para operar realmente en el
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